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DEBATE EN TORNO A LA APROPIACIÓN Y MERCADEO  
DE LA MEMORIA PRECOLOMBINA: EL CASO DE LA “CERÁMICA 

ALZATE” DE COLOMBIA

Oscar Julián Moscoso Marín*

Resumen: Se presenta un análisis de las formas de mercadeo y permanente resignifi-
cación de materialidades de interés museográfico y arqueológico, y que a la vez son re-
ferentes de memoria. Se trata de un conjunto alfarero producido por miembros de una 
familia antioqueña y comercializado como producción precolombina a compradores y 
museos en distintos lugares del mundo. De este modo se pretende entender, a partir de 
algunos análisis de la producción y los cambios en la valoración de la cerámica Alzate, 
los procesos de construcción de la memoria precolombina producidos en Medellín desde 
finales del siglo xix. 
Palabras clave: construcción de la memoria precolombina, resignificación de objetos, 
mercadeo de la memoria, museos.

Debate on the Appropriation and Marketing of Pre-Columbian Memory:  
 the Case of the “Alzate Ceramics” of Colombia

Abstract: An analysis of the forms of marketing and permanent resignification of mate-
rialities of museographic interest and that at the same time are references of memory 
is presented. It is a pottery set produced by members of an Antioquian family and mar-
keted as a pre-Columbian production to buyers and museums in different parts of the 
world. In this way, it is intended to understand, from some analyses of the production 
and changes in the valuation of Alzate ceramics, the processes of construction of the 
pre-Columbian memory produced in Medellín since the late nineteenth century.
Keywords: construction of pre-Columbian memory, object resignification, memory,mar-
keting, museums. 
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Iniciada en el medievo,  
consolidada al principio  

del Renacimiento, 
enunciada por los grandes  

eruditos del Seicento, 
puesta a punto por los  

historiadores positivistas  
del Ottocento,

la crítica del documento  
tradicional ha sido sustancialmente 

una investigación de la autenticidad. Perse-
guía los falsos…
Jacques Le Goff

INTRODUCCIÓN

Este trabajo parte de una pre-
ocupación por hacer una his-
toria cultural y se enfoca en 

el análisis de las formas de lucha 
simbólica, en medio de las cuales se 
producen los procesos de patrimo-
nialización de las materialidades 
arqueológicas en Colombia, desde 
el caso particular de las cerámicas 
Alzate, producidas por miembros de 
una familia antioqueña de finales 
del siglo xix y principios del siglo xx 
en Medellín, y comercializadas en 
calidad de piezas precolombinas a 
eruditos que las vendieron a com-
pradores y museos en distintos lu-
gares del mundo.

Entre los temas más importantes 
en la reflexión sobre la función de 
aquellos museos que poseen coleccio-
nes de interés arqueológico o histó-
rico, están los que se ocupan por los 
procesos históricos que dan valor a 
sus colecciones. Hablamos, por su-
puesto, de aquellos procesos en los 
cuales se configura la patrimoniali-
zación histórica y cultural. En este 
artículo se explorarán los vaivenes 

en la valoración cultural de esa co-
lección cerámica en particular.

La investigación exploró la rela-
ción entre el cambio social global y el 
fenómeno de la mercantilización de 
bienes culturales en el siglo xx pro-
cedentes de actividades de saqueo o 
guaquería, las cuales tuvieron su ma-
yor apogeo en el periodo de la llamada 
colonización antioqueña. Se identifica 
a la cultura del mercado como uno de 
los requisitos de la modernidad, fenó-
meno en el que han participado acti-
vamente los Estados. El caso amerita 
una exploración de las nociones de pa-
trimonialización, lugares de memoria, 
autenticidad, mercantilización cultu-
ral, identidad y políticas de la memo-
ria. Varios autores desde las ciencias 
sociales han explorado cómo se produ-
ce el sentido del patrimonio cultural 
en Occidente y estas reflexiones nos 
permitirán enriquecer la contextuali-
zación histórica del proceso de valora-
ción de la cerámica Alzate.

ALGUNOS CONCEPTOS 
METODOLÓGICOS

Es necesario señalar cómo, desde 
el ejercicio de la memoria, se han 
hecho intervenciones a la historia. 
Según Nora (1989) existen lugares 
de memoria que responden a rup-
turas, las cuales deben apelar a su 
materialización en lugares que re-
presentan, de algún modo, una con-
tinuidad en el tiempo y cargan con 
los significados que el ejercicio de la 
memoria les otorgue. En los análisis 
de la historia, la arqueología y an-
tropología contemporáneas, se parte 
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de la noción de que la cultura mate-
rial tiene una función activa en las 
relaciones sociales y, por lo tanto, 
no se considera un reflejo de la cul-
tura, porque las funciones pueden 
ser cambiantes. Son objetos, pero 
también son agentes del cambio; sus 
sentidos son móviles y los modelos 
de interpretación que se apliquen 
a ellos deben considerar esa movi-
lidad. El estudio y conservación ar-
queológica de los objetos que hacen 
parte de la cultura material de las 
sociedades del pasado, implica una 
resubjetivación de los mismos, una 
reapropiación simbólica, que es 
muestra de los desplazamientos de 
significado (Shanks y Tilley, 1994).

En las naciones latinoamerica-
nas como Colombia, en el siglo xix los 
museos se conformaron desde una 
perspectiva nacionalista, con miras 
a la “modernización” y unificación de 
una sociedad profundamente diver-
sa. En aquel momento histórico era 
necesario crear un discurso común 
en el que pudieran ser reducidas las 
diferencias y desigualdades sociales, 
creando un discurso de nación, entre 
otras cosas, para la inserción de la so-
ciedad colombiana en el sistema eco-
nómico mundial. Ya en el siglo xx, de 
la mano de estos procesos, se ha con-
figurado la narrativa del Patrimonio 
Cultural de la Nación colombiana, 
que es el eje central en los procesos 
de valoración cultural y construc-
ción social del significado de las ma-
terialidades del pasado por parte de 
museos, instituciones culturales y 
demás entes regentes en la materia, 
como el Instituto Colombiano de An-

tropología e Historia (icanh), que se 
hace evidente en la constitución de 
19911 y en la legislación vigente.2 

Walter Benjamin (2003 [1936]), 
en relación con la noción de autenti-
cidad en el arte y con aplicabilidad a 
la arqueología, señalaba cómo en la 
época de las reproducciones y la pro-
ducción en masa se experimenta una 
separación del aura y del objeto, que 
es necesaria bajo las reglas del mer-
cado. La imagen es apropiada para 
ser utilizada con toda su potencia en 
las redes de consumo. Esto ha traído 
como consecuencia una estandariza-
ción de las formas y ha puesto en tela 
de juicio la noción de autenticidad en 
las sociedades de consumo. También 
es importante destacar que la noción 
de autenticidad posee una fuerte car-
ga valorativa, de hecho, es un juicio 
de valor, que, como tal, está sometido 
a variaciones en el tiempo y en el es-
pacio. La validación de los estatutos 
para la valoración de lo falso y lo ver-
dadero es una práctica social que ge-
neralmente descansa sobre la figura 
de autoridad o experticia, y está de 
alguna manera ligada a las prácticas 
de los museos (Caraballo 2004: 11). 
El valor que se concede a los objetos 
es un juicio que sobre ellos hacen 
los sujetos. El caso de las cerámicas 
Alzate puede inducir a una relativi-
zación del concepto de autentididad, 
haciendo ver su valor de diferentes 
maneras en una colección del patri-
monio cultural material. Elementos 
sobre la autenticidad de los procesos 

1 Artículo 63, artículo 72, artículo 333.
2 Ley 397 de 1997; ley 1185 de 2008.
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de conservación de los bienes cultu-
rales están establecidos en varios 
manifiestos de los organismos mul-
tilaterales, como el documento de la 
Convención para la Protección del 
Patrimonio Mundial, Cultural y Na-
tural de la unesco de 1972, la Carta 
de Venecia de 1964 o el Documento 
Nara sobre Autenticidad de 1994, re-
dactados por expertos.

Es obvio que lo auténtico sería 
la antítesis de lo falso (Díaz-Berrio, 
2004: 20); en ese sentido, la autenti-
cidad haría parte del valor histórico 
de un objeto, monumento o paisaje, 
es decir, de su capacidad documental, 
de su potencia como registro históri-
co. Según Alois Riegl, “el valor histó-
rico reclama mantener un documento 
lo menos falsificado posible para que 
la investigación histórico-artística lo 
pueda completar en el futuro” (Alois 
Riegl, en González-Varas, 2014: 37). 
La autenticidad del patrimonio cul-
tural material está relacionada con 
la conservación de su sentido histó-
rico, pero el sentido histórico no es 
algo inherente a los objetos materia-
les, sino que más bien está dado por 
el contexto de su apropiación y cons-
trucción social, por lo que es un valor 
que puede estar en continuo proceso 
de cambio, según evolucionan los va-
lores de la sociedad.

De esta manera, y como el fenó-
meno Alzate nos hace ver “La im-
plantación definitiva de la sociedad 
de consumo y de la cultura de la ima-
gen ha socavado el valor de autentici-
dad del patrimonio” (González-Varas 
2014: 40), dado que, en muchos con-
textos de consumo patrimonial, como 

en el del turismo cultural, la réplica 
ha pasado a desempeñar parte del 
papel del original. Es el caso de los 
museos-réplica, y un ejemplo de ello 
lo tenemos en España y su Museo Na-
cional y Centro de Investigación de 
Altamira, el cual cumple el papel de 
recibir la carga turística y de visitan-
tes que no pueden recibir las cavernas 
originales, en aras de su conservación.

La mercantilización de bienes cul-
turales es un fenómeno que está rela-
cionado con un cambio social global, 
en el que la cultura de mercado es un 
requisito de la experiencia moderna. 
Los Estados desde su configuración 
institucional son funcionales al mer-
cado (Londoño, 2010; Londoño, 2013). 
El auge turístico y comercial de los 
parques, las imágenes y réplicas ar-
queológicas, demuestran que en el 
campo de las políticas culturales en 
Colombia y en el mundo occidental, 
la patrimonialización, se ha conver-
tido en el paso previo para la puesta 
en escena comercial de los elementos 
materiales de interés arqueológico. 
La cultura material patrimonial ha 
sido considerada, hoy y ayer, como 
un bien que genera riqueza económi-
ca y que puede devolver con ganan-
cias los recursos invertidos para su 
conservación. Los procesos de patri-
monialización no sólo están ligados 
a su función primaria de visibilizar 
la diversidad cultural e histórica 
que forma parte de la identidad de 
una sociedad, ni a conmemorar he-
chos importantes en la historia de 
un pueblo o nación. Bajo la razón 
del mercado (sensu Laval y Dardot, 
2013), los monumentos o los refe-
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rentes patrimoniales también deben 
cumplir una función económica y de 
ellos dependen con frecuencia los in-
gresos de comunidades y de indus-
trias culturales.

Las mercancías son un fenóme-
no cultural universal y ésta es una 
característica que se halla en el nú-
cleo de la vida humana, aunque no 
todos los objetos se crean para ser 
mercancías, las cuales deben estar 
marcadas como un tipo particular de 
cosas. De entre todos los elementos y 
objetos de una sociedad, sólo algunos 
serían apropiados como mercancías 
(Kopytoff, 1991:89). De hecho, en to-
das las sociedades hay categorías de 
objetos protegidos contra la mercan-
tilización. En las sociedades moder-
nas, el sujeto se halla en una lucha 
permanente para establecer un or-
den de valor a las cosas, en contra-
posición a la estructura cultural de 
la mercantilización (Kopytoff, 1991: 
103). La mercancía está ligada a un 
tipo de transmisión que está media-
da por el dinero y no por la sociabili-
dad (Appadurai, 1991: 27). 

Appadurai observó que, aunque 
las mercancías existen en una varie-
dad muy amplia de sociedades, lo ha-
cen con una prominencia e intensidad 
especial en las sociedades capitalistas 
modernas (Appadurai, 1991: 21). En 
cualquier momento, la situación de 
intercambiabilidad de cualquier cosa 
puede pasar a ser su característica 
socialmente relevante; las cosas pue-
den entrar y salir de un estado mer-
cantil (Appadurai, 1991: 29).

Es un reto entender los conflictos 
entre los procesos de patrimonializa-

ción y las apropiaciones que se hacen 
desde la memoria, en la complejidad 
no sólo de la diversidad cultural y 
social, sino también de intereses. En 
los procesos de patrimonialización 
suelen producirse disputas políticas, 
económicas y simbólicas entre entes 
privados, oficiales y grupos sociales. 

LAS “GUACAS”  
Y LAS CONSECUENCIAS  
DE SU CIRCULACIÓN

De entrada, vale advertir que la co-
lección Alzate ha experimentado a lo 
largo de su historia múltiples formas 
de valoración que responden a moti-
vaciones históricas específicas. En la 
época de los inicios de su producción, 
es decir a partir de la década de los 
noventa del siglo xix hasta aproxima-
damente la segunda década del xx, se 
producían procesos históricos, como 
son la expansión de la guaquería3 en 
el occidente colombiano, de la mano 
de la colonización antioqueña, con-
secuentemente con el surgimiento 
de una nueva clase de coleccionistas 
y anticuarios, que crearon redes de 
comercio especializadas y colecciones 
privadas de piezas precolombinas. 

La expansión colonizadora de 
mediados del siglo xix en el occiden-

3 La guaquería es el proceso de exploración 
y posterior saqueo de sitios de ocupación preco-
lombina que, en la época y lugares que nos ocu-
pan en este estudio, es decir en la Colombia de 
finales del siglo xix y principios del xx, fue una 
actividad lícita. Actualmente está proscrita por 
la legislación, desde la Constitución Política de 
Colombia: artículos 63 y 72; y otras leyes como 
la 397 de 1997, artículo 10.
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te colombiano llevó a un proceso de 
intervención de los paisajes del Cau-
ca medio, la cordillera central y la 
vertiente oriental de la cordillera oc-
cidental. La construcción de los pue-
blos, las haciendas y la apertura de 
caminos generó el saqueo de innume-
rables sepulturas indígenas en una 
de las regiones más ricas en orfe-
brería y cerámica precolombina den-
tro del territorio colombiano (Uribe, 
1885; Arango, 1924; Valencia, 1989). 
Una gran cantidad de piezas cerámi-
cas, líticas y orfebres comenzaron a 
circular, conformando muchas colec-
ciones privadas y atrayendo a com-
pradores de todas las procedencias. 

En su Geografía general…, Uribe 
Ángel refiere los supuestos tesoros 
arqueológicos extraídos del lugar en 
el que fue construido el municipio de 
Andes (Uribe, 1885: 393), además, 
señala que: “En el estado de Antio-
quia los habitantes de Manizales, 
Neira, Salamina, Aranzazu, Fila-
delfia, riberas del Cauca, Yarumal, 
Angostura, Anorí, Remedios y An-
des, son los que con más frecuencia 
se entregan al ejercicio de este arte” 
(Uribe, 1885: 499). 

Según testimonio de Luis Arango 
Cano, las fundaciones de Montene-
gro, La Tebaida y Salento estuvie-
ron motivadas en la búsqueda de las 
famosas guacas, en las muy abun-
dantes estructuras funerarias preco-
lombinas que se hallan en la región 
(Arango, 1924), y según Albeiro Va-
lencia, otras numerosas poblaciones 
como Pueblo Rico, Apía, Santuario, 
Calarcá y Quimbaya fueron precedi-
das por el asentamiento de guaque-

ros y colonos (Valencia, 1989: 73). 
Sea como fuere, durante la década 
de 1880 se produjo un auge muy im-
portante en la guaquería en el viejo 
Caldas, y en algunas zonas, este fe-
nómeno al parecer estuvo relaciona-
do con las fundaciones de pueblos. 

En relación con el proceso de ex-
tracción y saqueo de piezas preco-
lombinas se incrementó la actividad 
de comercio, y la circulación de las 
mismas, con la finalidad de engro-
sar las colecciones particulares y ofi-
ciales. En la Guía de Medellín y sus 
alrededores…, publicada por don Ri-
cardo Olano en 1916, se recomenda-
ba, como souvenirs a los viajeros, que 
adquirieran “objetos de oro y barro 
de los indios a don Ramón Cuartas 
en las oficinas bancarias de los seño-
res Miguel Vásquez e hijos” (Olano, 
2013 [1916]). Algunas colecciones de 
la época, como la de Leocadio María 
Arango, dieron lugar después a la 
creación de museos oficiales, como el 
Museo del Oro del Banco de la Re-
pública y el Museo Universitario de 
la Universidad de Antioquia (muua) 
(Botero, 2006 y 2009). 

En aquellos tiempos, y bajo este 
estado de cosas, vivió y trabajó la 
familia Alzate, inicialmente don Ju-
lián, quien también fue taxidermista 
y guaquero y después sus hijos, par-
ticularmente Luis, Miguel y Pascual, 
sobre los que se ha realizado un aná-
lisis para identificarlos a partir de la 
clasificación de su producción (Uribe y 
Delgado, 1989). Esta familia se apro-
vechó de la ignorancia y poco manejo 
que tuvieron algunos compradores de 
piezas precolombinas de la época y co-
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menzaron a fabricar sus propias pie-
zas para vender a los coleccionistas.

Entre los más ilustres comprado-
res de materiales Alzate se encuen-
tran los exploradores y naturalistas 
de la Expedición Helvética, Otto Fu-
hrmann y Eugène Mayor. Su Voyage 
d’exploration scientifique en Colom-
bie (1914) contiene, además de un be-
llo relato de su expedición por varios 
lugares de Colombia en 1910 y una 
brillante taxonomía de su colección 
de especies animales y vegetales, 
un capítulo de Thomas Delachaux 
dedicado a la descripción y análisis 
de la colección cerámica adquirida, 
en su mayoría de factura Alzate. 
Delachaux, quien ya sabía que las 
piezas no habían sido excavadas 
por los exploradores directamente 
y que su autenticidad prehispánica 
ya estaba puesta en duda, hizo, sin 
embargo, un detallado análisis y 
descripción tecnológica, morfológica 
y decorativa de la colección cerámi-
ca. En un análisis sobre la auten-
ticidad de las piezas, cita un texto 
del museo de Nueva York de 1909,4 
en el que se explica que un lote de 
cerámica negra procedente supues-
tamente de Quinchía y Popayán, y 
que según el autor presenta grandes 
afinidades con la colección Alzate, es 
juzgado como fraudulento por varios 
expertos antropólogos en el museo 
citado (Delachaux, 1914, en Gómez, 
2011). A pesar de la evidencia en 

4 Anthropological Papers of the American 
Museum of Natural History, vol. II, part. III 
(Notes Concerning New Collections), Nueva 
York, 1909, en Gómez (2011: 430).

contra, Delachaux siguió defendien-
do la procedencia precolombina de 
las piezas Alzate y apostaba por su 
relación con un grupo prehispánico 
que habitaba la región antes de ser 
conquistado por los Quimbaya. Em-
pero, concluyó que las discusiones en 
cuanto su autenticidad se zanjarían 
haciendo excavaciones sistemáticas 
en los supuestos sitios de proceden-
cia de las piezas, según él, para com-
probar su edad.

Don Leocadio María Arango fue 
uno de los acérrimos defensores del 
origen precolombino de estas piezas. 
Importante hombre de negocios que 
controlaba gran parte del comercio en 
Medellín (Botero, 2006), don Leocadio 
se interesó desde muy joven en colec-
cionar, entre otras cosas, muestras de 
objetos prehispánicos. Con el tiempo 
llegó a contar con alrededor de 3 000 
piezas cerámicas. Su colección de or-
febrería fue adquirida por el Banco de 
la República en 1942 y actualmente 
es parte importante de la colección 
del Museo del Oro (Cerezo, 1960). 
Su colección Alzate sería adquirida 
por la gobernación de Antioquia, y 
pasaría finalmente a integrar los fon-
dos del muua, según Ortiz y Pimien-
ta (2008), en fecha del 22 de abril de 
1956. Don Leocadio también formuló 
un detallado catálogo de su colección, 
en el cual se pueden apreciar, aparte 
de todos los vestigios precolombinos 
que poseía, una gran cantidad de pie-
zas Alzate (Arango, 1905).

Otros que adquirieron cerámicas 
Alzate fueron Ernesto Restrepo Tira-
do, en calidad de director del Museo 
Nacional de Colombia; F.M. Ward, 



150 Oscar Julián Moscoso Marín 

representante del Museo de Histo-
ria Natural de París, y Juan Bautis-
ta Montoya y Flórez, corresponsal y 
miembro de varias sociedades cien-
tíficas europeas (Uribe y Delgado, 
1989). El doctor Bautista Montoya y 
Flórez fue una persona destacada de 
la época, médico importante y conce-
jal de Medellín (Martínez, 2006: 49; 
Márquez y García, 2006: 19). Tam-
bién fue un entusiasta historiador de 
los grupos humanos aborígenes del 
territorio de lo que hoy es el depar-
tamento de Antioquia, escribiendo 
algunos artículos, entre los que se en-
cuentran varios sobre el tema Alzate.

La práctica de acumulación de 
objetos precolombinos por museos 
de las potencias de la época, estaba 
ligada a un ejercicio de acumulación 
de datos para alimentar las narra-
tivas dominantes, una arqueología 
cuya tendencia fue servir de sus-
tento a la naturalización de la exis-
tencia histórica de centros de poder 
(Londoño, 2020: 13); éste fue el con-
texto disciplinar en el que a princi-
pios del siglo xx llegaron a Colombia 
algunos arqueólogos extranjeros en 
busca de objetos de interés para las 
colecciones de los museos. 

En la reedición del texto de la 
Expedición Helvética realizada por 
Gómez, se hace referencia a que 
Roland Khaer, arqueólogo contem-
poráneo del museo de Neuchâtel 
“cita… (como compradores de piezas 
Alzate), además de los casos de los 
museos de Berna, de Solothurn y de 
Lausanne, así como los de algunas 
colecciones privadas en Suiza, los ca-
sos del Museo Etnográfico de Troca-

dero en París, del Museo de Historia 
Natural de Nueva York y del Mu-
seo de América en Madrid” (Kaher, 
2010, en Gómez, 2011: 436). 

También se observa una impor-
tante compra por parte del colegio 
San José de La Salle en Medellín. 
Según las fichas de clasificación 
museográfica de 111 piezas Alzate 
del museo,5 que actualmente se en-
cuentran en el fondo del Museo de 
Ciencias Naturales de la Salle (ad-
ministrado hoy por el Instituto Tec-
nológico Metropolitano), al parecer 
la adquisición de ellas se hizo entre 
los años de 1913 y 1922 por el her-
mano Nicéforo María (figura 2).6 

En 1912, y después de un concep-
to emitido por los antropólogos del 
Museo de Historia de Nueva York, 
según el cual, la colección que no es 
de origen precolombino, el escándalo 
se desató en el Congreso de Etnolo-
gía de Neuchâtel en Suiza (Gómez, 
2011: 431). La denuncia internacio-
nal dio pie para la publicación en 
Colombia de un artículo de Juan 
Bautista Montoya y Flórez (1922), 
aunque con anterioridad, el gober-
nador de Caldas, Emilio Robledo, 
había denunciado el caso ante el 
Ministerio de Instrucción Pública, 
dando su voz de alerta sobre lo que 
consideraba una falsificación de pie-
zas arqueológicas (Montoya y Flórez, 

5 Museo de Ciencias Naturales de La Salle. 
Fichas de clasificación, Cerámica Alzate. Sec-
ción de Antropología y Arqueología, 1994 y 1995 
(revisadas en agosto de 2015). 

6 Se tuvo acceso a esta colección y docu-
mentación gracias a la amable colaboración de 
los funcionarios del museo.
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1922). En 1916, don Ricardo Olano, 
ilustre habitante de Medellín, preve-
nía a los viajeros sobre el riesgo de 
comprar cerámicas falsas, advirtien-
do que en tiempos pasados en estas 
comarcas “hubo una fábrica de an-
tigüedades que producía figuras de 
barro muy bien imitadas de las que 
se encuentran en las guacas” (Olano, 
2013 [1916]), advertencia replicada 
posteriormente por Agapito Betan-
cur (2009 [1925]).

La revelación de la farsa obligó a 
que se realizara una reclasificación 
de los estilos y las tipologías cerá-
micas construidas hasta entonces 
para la región de Antioquia, situa-
ción enojosa admitida después por 
Montoya y Flórez (1922: 510). Aquí, 
como expone Foglia (2009), se hace 
visible hasta qué punto el fenómeno 
Alzate desestabiliza un campo del 
conocimiento científico de la época, 
obligando a repensar algunas inter-
pretaciones. Según se advierte, la 
indignación que demuestra Montoya 
y Flórez en su artículo está relacio-
nada más con sus propios errores de 
interpretación y en la humillación 
de haber comprado, él mismo, piezas 
Alzate, que en la supuesta pérdida 
económica derivada del engaño; es 
decir, el agravio mayor deriva de la 
puesta en entredicho de su calidad 
de experto en materia de antigüeda-
des precolombinas. De esta manera, 
el fenómeno Alzate sacudió la ima-
gen de experticia de algunos de los 
personajes eruditos más prestigiosos 
del país a comienzos del siglo xx, y 
eso tal vez fue lo que generó un cli-

ma de descalificación y señalamien-
to como farsa o falsedades históricas.

Igualmente, no hay que perder de 
vista el importante papel que juega 
el hecho de que en ese momento his-
tórico, los compradores obtuvieron 
las vasijas de proveedores interme-
diarios, quienes las conseguían, a 
su vez, de personas que realizaban 
actividades de guaquería, y no ha-
bía una verificación de los contextos 
de proveniencia de los materiales, lo 
que facilitaba el engaño; es decir, los 
supuestos expertos ni siquiera veri-
ficaban los contextos de provenien-
cia de las piezas que adquirían para 
los museos y en los que se basaban 
gran parte de sus interpretaciones 
arqueológicas. Al sobrevalorar los 
objetos en detrimento de los contex-
tos, tanto los museos como los eru-
ditos estudiosos partían usualmente 
de una base empírica engañosa para 
sus interpretaciones sobre el pasado 
indígena y el significado de los mis-
mos objetos.

De acuerdo con Luis Fernando 
Vélez (1967), gran parte de la apa-
riencia de autenticidad de las piezas 
Alzate se sustentaba en un certifi-
cado emitido por la Academia De-
partamental de Historia, a petición 
de don Leocadio María Arango, afir-
mando como veraz la información 
sobre procedencias que aparecen en 
el catálogo de este último. El certi-
ficado aparece firmado por Tulio 
Ospina, Juan Bautista Montoya y 
Flórez y Eduardo Zuleta, en fecha de 
septiembre 2 de 1905 (Vélez, 1967: 
166-167). 
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Figura 1. Ficha de clasificación (frente), Cerámica Alzate, Museo de Ciencias 
Naturales de La Salle, Medellín. Fotografía capturada por Oscar Julián  
Moscoso Marín.

Figura 2. Ficha de clasificación (vuelta), Cerámica Alzate, Museo de Ciencias 
Naturales de La Salle, Medellín. Fotografía capturada por Oscar Julián  
Moscoso Marín. 
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La apariencia de autenticidad de 
las piezas suscitaba una discusión 
que partía desde los mismos elemen-
tos de inspiración para su creación, 
como por ejemplo las láminas de la 
Geografía general… de Uribe Ángel, 
o el contacto con piezas precolombi-
nas reales extraídas en actividades 
de guaquería por don Julián Alzate, 
pero también abarcaba especulacio-
nes interpretativas aventuradas por 
especialistas, como aquello de atri-
buir materiales a unos supuestos 
indios de los que nunca se ha sabi-
do. En la discusión sobre la auten-
ticidad de las piezas se plantea que 
la patrimonialización y la eficacia 
simbólica de los objetos y lugares de 
memoria en tanto documentos/mo-
numentos, son ante todo ejercicios 
miméticos, “[…] cualquier documen-
to es al mismo tiempo verdadero —
comprendidos, y tal vez, ante todo, 
los falsos— y falso, porque un mo-
numento es, en primer lugar, un dis-
fraz, una apariencia engañosa, un 
montaje” (Le Goff, 1991: 234); es un 
instrumento de poder, de un poder 
polivalente.

En parte, en este trabajo se bus-
ca identificar qué es lo que se altera 
del material en el proceso de su re-
producción o recreación. Por lo tan-
to, como se puede advertir, el objeto 
del análisis no es la autenticidad de 
las piezas en un ámbito estrecha-
mente arqueológico, sino los efectos 
de los desplazamientos en sus sig-
nificados y valoraciones, en un con-
texto de adaptación como presuntas 
piezas precolombinas a las redes de 
comercio cultural y artístico, que 

operaron y operan a nivel nacional e 
internacional, y la revaloración que 
en la actualidad se ha hecho de es-
tas piezas, como producción alfarera 
que evidencia importantes compo-
nentes de la mentalidad criolla co-
lombiana de finales del siglo xix y 
principios del xx, frente a los objetos 
e imágenes provenientes del mundo 
precolombino.

La producción cerámica Alzate 
sería una suerte de mestizaje esti-
lístico y conceptual, un encuentro 
entre los conceptos indígenas y la vi-
sión criolla en relación con el pasado 
indígena. Un fenómeno con aristas 
estéticas y con consecuencias ar-
queológicas y museísticas.

SU REVALORACIÓN EN LA 
ACTUALIDAD

Luego de que un importante número 
de piezas Alzate ingresara al muua 
en 1957, como ya se ha dicho, y tras 
muchos años de olvido, la referida 
muestra comienza a ser reivindicada 
con la publicación en 1967 del artí-
culo de Luis Fernando Vélez, en el 
Boletín de Antropología de la uni-
versidad citada. Ese texto da inicio 
a un giro valorativo con respecto a 
estas cerámicas, indagando sobre 
su valor artístico e histórico. Uno de 
sus aportes históricos es el de pre-
sentar el ya referido certificado de 
autenticidad, expedido por la Aca-
demia Departamental de Historia 
(Vélez, 1967: 166-167).

El proceso de revaloración de las 
piezas Alzate continúa a mediados de 
la década de 1980 con la producción 
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del audiovisual Gato por liebre, cuya 
presentación en el municipio de Jardín 
es reportada por el periódico El Mun-
do, el 12 de julio de 1986. El documen-
tal hace un recorrido por la historia 
de los Alzate y su producción alfarera, 
resaltando el engaño a coleccionistas 
y expertos de la época y su floreciente 
negocio producto de la estafa.

Es tal vez debido a la atención que 
se prestó a la colección con la expo-
sición del Museo Universitario y los 
artículos de prensa que, en la década 
de los noventa, comienzan a aparecer 
algunos artículos y notas en revistas 
culturales, como el de Luis Molina en 
Credencial Historia en su edición de 
julio de 1990, breve texto basado casi 
enteramente en el trabajo de Vélez, 
en el que se narra de modo sucinto la 
historia de la familia Alzate, con tra-
dición de guaqueros, taxidermistas 
y ceramistas. Refiere de nuevo las 
compras realizadas por don Leocadio 
María Arango, los hechos del congre-
so de Neuchâtel y la denuncia de don 
Juan Bautista Montoya y Flórez. El 
texto presenta varias fotografías del 
catálogo tanto del museo como del 
almacén de Leocadio María Arango, 
además de algunas piezas Alzate 
(Molina, 1990). 

Posteriormente, Luis Sierra, en 
la revista El Malpensante (Sierra, 
2008), publica un artículo donde nue-
vamente se presenta información 
básica sobre la familia Alzate y la 
producción de la famosa cerámica, re-
tomando los datos que se expusieron 
en la tesis de Uribe y Delgado y en 
el artículo de Vélez. Por ejemplo, se 
describe lo que sucedió en el congre-

so de Neuchâtel, donde Von Steinen 
evidenció y denunció las piezas como 
falsas precolombinas. En el texto de 
Sierra se narra la historia de don Ju-
lián y sus hijos Pascual y Miguel, al 
principio como taxidermistas y des-
pués como ceramistas y exportadores. 
También se habla de las compras que 
hacía don Leocadio María Arango, 
considerado en su época un experto 
en la materia, y se narra el episodio 
de la tierra adherida a las vasijas 
como prueba de la falsedad en el ori-
gen de ellas, así como la denuncia en 
Colombia de don Juan Bautista Mon-
toya y Flórez. Pero en realidad, lo que 
se quiere mostrar es la presencia en 
la cerámica Alzate, de una expresión 
artística y un relato ficcional. 

Figura 3. Archivo Colección  
de Antropología del muua. Fotografía 
capturada por Oscar Julián Moscoso Marín.7

7 Todas las imágenes de piezas cerámicas que 
se presentan en el artículo han sido capturadas 
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Figura 4. Archivo Colección de Antropología 
del muua. Fotografía capturada por Oscar 
Julián Moscoso Marín.

Posteriormente se han producido 
algunos audiovisuales referidos al 
caso de las cerámicas Alzate, como el 
de Félix de Bedout en su programa 
Historia secreta Medellín,8 en el cual, 
a través de unas entrevistas a San-
tiago Ortiz, en ese momento antro-
pólogo curador del muua, se hace un 
recuento de la historia de los Alzate 

por el autor, Oscar Julián Moscoso Marín, y las 
piezas forman parte de la colección del Archivo 
Colección de Antropología del Museo Universi-
tario de la Universidad de Antioquia, guion muua.

8 Félix de Bedout, Historia secreta Medellín, 
recuperado de: <https://www.youtube.com/watch? 
v=EGwx4i6M2GM>, consultada el 26 de noviem-
bre de 2015.

y sus cerámicas, destacando la nue-
va valoración de la colección como 
patrimonio histórico de la identidad 
antioqueña. Según Félix, paradójica-
mente esas falsas piezas precolombi-
nas de una familia antioqueña, son 
consideradas joyas de museo. Para 
Ortiz, la colección Alzate tiene un 
valor importante porque es una rein-
terpretación de ese pasado. Estos 
escritos y reportajes hacen evidente 
una visibilidad en medios culturales 
y comerciales, que muestra un per-
manente interés por el caso Alzate y 
sus materiales.

Desde el primer momento de la 
adquisición de la colección de Leoca-
dio María Arango por el muua y en 
prácticamente todos los catálogos e 
inventarios publicados por el museo, 
se tienen referencias explícitas de la 
presencia en sus fondos de la colec-
ción cerámica Alzate (Cerezo, 1960; 
Ojalvo, 1993; Ortiz, 2014; y Ortiz y 
Pimienta, 2008). No obstante, desde 
su adquisición hasta la segunda mi-
tad de la década de 1980 hubo varios 
años de una relativa oscuridad para 
la colección, en el sentido de que 
la misma no fue muy visible en las 
publicaciones ni en el ámbito de las 
problemáticas que se trabajaron des-
de la academia.

Entre el 9 de agosto y el 9 de sep-
tiembre de 1988, luego de la muer-
te trágica de Luis Fernando Vélez 
y como homenaje a su trabajo con 
el tema Alzate, se realiza la exposi-
ción “Colección Cerámica Alzate” en 
el muua, en la que se da el paso de-
finitivo para su revaloración como 
producción artística y como testimo-
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nio histórico de la mentalidad criolla 
vigente en Medellín para la época de 
finales del siglo xix y principios del xx 
(muua, 1988). El evento tuvo difusión 
en la prensa y se comenzaba a hablar 
del caso como un ejemplo de la cultu-
ra emprendedora de los antioqueños, 
así como una oportunidad para cono-
cer la forma como se valoraba el pa-
sado histórico precolombino por parte 
de la gente de principios del siglo xx. 

El catálogo editado por el museo 
con ocasión del evento se constitu-
ye en una apuesta muy importante 
hacia la patrimonialización de la co-
lección Alzate, valorándola desde el 
punto de vista histórico y, también, 
considerándola como producción ar-
tística al destacar su validez plásti-
ca. De hecho, para los productores 
de la colección (la familia Alzate), 
estos materiales alfareros eran al 
mismo tiempo un medio de procu-
rarse algún ingreso económico, pero 
también una oportunidad de expre-
sar, desde la plástica y la producción 
figurativa, sus imaginarios sobre el 
mundo indígena precolombino.

Como se ha señalado, es en el siglo 
xx que se institucionaliza el discurso 
del patrimonio cultural, en muchos 
casos con la formación de los Estados 
nacionales y suscribiendo acuerdos 
multilaterales, y especialmente en 
la segunda mitad de siglo, conven-
ciones sobre el patrimonio histórico y 
cultural, y la generalización del uso 
del concepto de bien cultural, aplica-
ble a esos objetos o colecciones con un 
determinado significado histórico. 

Con el paso de los años, el recono-
cimiento académico a la importancia 

histórica y cultural de la colección 
Alzate, ha permitido verla como tes-
timonio de unos procesos históricos a 
finales del siglo xix y principios del 
xx, en los que se evidencia un intenso 
comercio de piezas arqueológicas, la 
formación de las primeras coleccio-
nes de esos objetos y la ligazón de es-
tos procesos con otros más amplios, 
como los procesos de colonización e 
intervención de grandes porciones 
del territorio, el engrosamiento de 
los acervos de varios museos etnoló-
gicos y prehistóricos en el mundo, a 
través de un proceso de comercio y 
tráfico de alcance mundial, así como 
la formación de un grupo de anticua-
rios y personas interesadas en inda-
gar a las sociedades precolombinas.

Es paradójico que, pese a que los 
discursos oficiales hacen énfasis en la 
autenticidad como requisito para inte-
grar las listas de patrimonio cultural, 
la colección Alzate se ha sobrepuesto 
a los señalamientos de fraude o farsa 
y en la actualidad encuentra espacios 
de reivindicación en las salas de los 
museos. Es a partir de la influencia 
de su valor cultural e histórico que se 
le otorga, por fin, una valoración pa-
trimonial desde la institucionalidad. 

Figura 5. Archivo Colección de Antropología 
del muua. Fotografía capturada por Oscar 
Julián Moscoso Marín.
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Figura 6. Archivo Colección de Antropología 
del muua. Fotografía capturada por Oscar 
Julián Moscoso Marín.

Este recorrido nos muestra que 
el concepto de autenticidad debe ser 
redefinido o pierde su utilidad para 
el análisis del contexto. Por ejem-
plo, cuando se habla de patrimonio 
cultural inmaterial, el concepto de 
autenticidad no es eficaz para su iden-
tificación y salvaguarda, dado que es 
sumamente dinámico y cambiante, 
de modo que “personas y cultura ma-
terial se entienden, por fin, como un 
complejo entramado que se salvará o 
se perderá unido” (García, 2011: 81). 
Como ya se explicó, éste es un postu-
lado caro al enfoque postprocesual en 
arqueología, para el que la relación 
entre sociedad y cultura material es 
dinámica (Shanks y Tilley, 1994).

Con el paso del tiempo, y clarifi-
cado definitivamente el contexto de 
producción de las piezas, se produjo 
su casi inevitable patrimonialización, 
que trajo como consecuencia su sali-
da parcial de los circuitos comercia-

les. De hecho, incluso como piezas de 
museo, no están eximidas de su valo-
ración económica, como se puede ver 
en las fichas museológicas de clasifi-
cación de las piezas Alzate del muua 
(figura 2).

FINAL

Es importante destacar que la 
arqueología de Antioquia y del occi-
dente de Colombia fue durante mu-
cho tiempo marginal, por lo tanto, es 
difícil introducirla en el análisis del 
desarrollo de las políticas y narrati-
vas arqueológicas nacionales o con-
tinentales, y casi siempre tuvo muy 
poca visibilidad. De este modo, al 
tratarse de una región marginal en 
el sentido de las narrativas arqueo-
lógicas, no se había desarrollado 
para la época de transición entre los 
siglos xix y xx, un conocimiento pre-
ciso de las unidades arqueológicas 
regionales, y la noción de inautenti-
cidad de las piezas Alzate tenía rela-
ción más con una percepción general 
del mundo prehispánico que con uni-
dades culturales específicas. Por lo 
tanto, no se trataba de réplicas en el 
sentido estricto de la palabra, sino 
de imitaciones de materiales preco-
lombinos en un sentido genérico.

Para la época en que fue produ-
cida la mayor parte de la cerámica 
Alzate, es decir, para finales del siglo 
xix y principios del xx, no se había es-
tructurado aún un discurso de valora-
ción patrimonial que considerara los 
bienes culturales como parte de una 
herencia común, esto es, como bie-
nes públicos. La valoración de estos 
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Figura 7. Archivo Colección de Antropología del muua. Fotografía capturada por Oscar Julián 
Moscoso Marín.

objetos era dada exclusivamente como 
bienes de carácter privado que con-
formaban colecciones particulares, o 
bien, colecciones de museos extranje-
ros. Esta situación fue cambiando con 
el tiempo, al confluir varios procesos 
como la conformación en Colombia 
de una comunidad académica en el 
campo de la arqueología, que trabajó 
en la creación de varios museos que, 
posteriormente, dieron cabida a las 
colecciones de interés arqueológico, 
espacio que ha ocupado desde enton-
ces la cerámica Alzate, no ya como 
apócrifa colección de imitaciones pre-
hispánicas, sino como un importante 
acervo de valor histórico, que es prue-
ba de procesos de comercialización de 
la memoria arqueológica con alcances 
internacionales. 

Una de las principales claridades 
conceptuales derivadas del análisis 
de la totalidad de la información en 
la presente investigación, es que la 

valoración patrimonial es un ejer-
cicio moralizante que cambia en la 
misma medida en que evolucionan 
los intereses políticos y económicos 
en juego, aunque esa valoración se 
disfrace de razones nacionalistas o 
populistas. De nuevo, veíamos que 
el valor de los objetos no es una cua-
lidad natural de ellos, es decir, no 
viene dado, sino que están mediados 
por la subjetividad de los juicios que 
producen las personas. 

También veíamos que, si la histo-
ria ha sido manipulada en función de 
intereses políticos inmediatos, como 
una constante estructural que, preci-
samente, invita a criticar y contras-
tar la fuente primaria, la memoria, 
en su calidad de recurso maleable, es 
incluso más susceptible de este tipo 
de manipulación. Las ideas que cir-
culaban en el siglo xix sobre la rea-
lidad y la historia indígena, estaban 
atravesadas por un fuerte racismo, 
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en la línea del evolucionismo de la 
época, y por una carga moralizante 
negativa (Langebaek, 2008). De este 
modo, no sorprende que en su mo-
mento, y hasta hace poco, fue mora-
lizante el tratamiento que se ha dado 
al tema Alzate, abordando el análisis 
del fenómeno más como una estafa, 
y como un engaño, que como una ne-
gociación en medio de la circulación 
incontrolada de bienes de origen 
precolombino, que formaba parte 
de procesos más amplios y comple-
jos, como el intenso saqueo de sitios 
de ocupación prehispánica que tuvo 
lugar durante la colonización de la 
cuenca media del río Cauca a finales 
del siglo xix y principios del xx. Esa 
negociación que se señala aquí se 
concreta en lo que ya se ha nombra-
do como una especie de sincretismo o 
mestizaje estilístico y conceptual, en 
el que se mezclan imágenes y fun-
ciones que hacen parte de la comple-
jidad del encuentro de los mundos 
aborigen, criollo y europeo.

En este contexto de la mirada his-
tórica sobre el caso, se observa que el 
principal agravio a la comunidad de 
coleccionistas y estudiosos de la his-
toria indígena fue la vulneración de 
su calidad de expertos. Durante la 
presente investigación no se pudo co-
nocer información de algún otro tipo 
de consecuencia derivado de la su-
puesta estafa, pero sí se encontraron 
algunas diatribas relacionadas con 
el engaño y sus implicaciones en las 
interpretaciones arqueológicas que 
habían sido adelantadas por algunos 
expertos, lo que dice de la importan-
cia que dieron éstos a la pérdida de 

credibilidad académica derivada del 
engaño. 

Una instancia clave en la reva-
loración y conservación de una frac-
ción de la colección Alzate estuvo 
mediada por la intervención de los 
museos. Dos momentos en dicho pro-
ceso fueron el periodo entre 1913 y 
1922, con la adquisición hecha por 
los hermanos lasallistas del colegio 
San José en Medellín (figuras 1 y 2) 
y el año de 1957, con la adquisición 
del mayor lote Alzate por el muua 
(Cerezo, 1960). 

El papel de los museos actuales ha 
sido determinante en los cambios de 
las valoraciones culturales que se han 
registrado a lo largo de la historia. 
Desde la adquisición y la conserva-
ción, hasta la difusión de la poca in-
vestigación que ha tenido lugar sobre 
esas colecciones, el muua ha sido ga-
rante de que lleguen hasta los días ac-
tuales y sean de algún modo conocidas 
por las comunidades que lo visitan. 
En la actualidad, el museo cuenta con 
una exposición temporal del acervo.

Aunque las recomendaciones de 
organismos multilaterales para la 
conservación del patrimonio cul-
tural, como la unesco, plantean la 
autenticidad como un valor indis-
pensable del patrimonio cultural e 
histórico, la colección Alzate es un 
ejemplo relativizador de ese concep-
to, en el sentido de que, si bien en su 
origen surgió como un engaño, esta 
producción en la actualidad es vista 
como un ejemplo de la creatividad y 
el ingenio de una familia en el con-
texto de las complejas tramas del po-
der que se vivieron en la época.
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La principal motivación para la 
creación y producción de las famosas 
piezas cerámicas fue económica, aun-
que también como ya se ha señalado, 
puede ser vista como una oportuni-
dad para expresar, desde la produc-
ción artesanal, los imaginarios sobre 
el mundo precolombino, mientras 
que los museos, por su parte, estaban 
interesados en engrosar las coleccio-
nes de piezas de interés arqueológico 
procedentes de una región del mun-
do poco conocida hasta entonces, en 
el contexto de un ejercicio de acumu-
lación de datos, que se consideraba 
uno de los principales objetivos de la 
arqueología en su momento.

Figura 8. Archivo Colección de Antropología 
del muua. Fotografía capturada por Oscar 
Julián Moscoso Marín.
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